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Nació en Sevilla y pasó á México cuando dese!llpellaba la 
capitanía general de la isla de Cuba. tos célebres ministros 
de Carlos III, Aranda y Floridablanca, hacían reflejar en el 
nombramiento de los virreyes, su clara inteligencia, su amor 
por la integridad, y su deseo de acuerdo con el rey, de que 
los gobernantes fueran benéficos para los países que iban á 
gobern:u, íntegros y justicieros. 

Uno de los que mejores memorias dejó en Nueva España, 
l'ué Bucareli, hombre tan virtuoso y tan apto, que durante su 
mando disfrutó Nueva Espalla de continuo bienestar. Tuvo 
á honra plantear grandes mejoras é impulsar el adelanto, y 
tan grande era la confianza <me inspiraba, que los comercian­
tes le prestaron dos millones, ochocientos mil pesos para res­
tablecer el giro de la Casa de Moneda y fundar el Montepío, 
efectuando grandes economías <me le permitieron devolver las 
fuertes sumas que había tomado á préstamo, con un sobrante 
considerable en las cajas reales. 

Fué conciliador con el clero, apoyó á los yucatecas para no 
estancar la pólvora y dejar libre el comercio de sal, prescri­
bió las reglas que habían de seguirse cuando alguna embarca­
ción inglesa de guerra llegara ¡i puertos espalloles, evitando 
cuanto pudiera creerse hostil, pero al mismo tiempo no per-
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mitiendo á las tripulaciones bajar ¡í tierra. Adelantó la obra 
del desagüe; seilaló para el hospital militar, el colegio de San 
Andrés; abrió la casa de expósitos y el hospicio de pobres, 
Y á más de otras obras y de atender á las defensas, influyó 
con el Consulado para lá construcción del Hospital convento 
é iglesia de San Juan de Dios. Corrigió algunos abusos de )os 
misioneros para con los indios, y en todo se seilaló por su 
alto espíritu conciliador. 

Tantas fueron las muestras que dió el virrey de sus aptitu­
des gubernamentales, que el i,ey Carlos III, como siempre be­
névolo y amante de premiar á los leales servidores, le obse­
quió cor, una gratificación de vcinte mil pesos anuales duran­
te lodo el tiempo que permaneciese en Nueva Espaila. 

Suscitáronse hostilidades contra las naciones i>árbaras in­
dígenas, pues que ellas por su parte, habían conducido á So­
nora á lamentable estado, siendo ineficaces para contenerlas 
los presidios. Ya en los tiempos del marqués de Croix, se envió 
una expedición mandada por el coronel Elizondo, que no sin 
grandes riesgos logró someter á gran parte de aquéllas. Los 
Seris eran belicosos y por demás atrevidos, y ellos mismos 
sirvieron para atraer á otras tribus, no menos temibles como 
eran los de la nación Puma, de la cual uno de los indios prisio­
neros, declaró los proyectos de hostilidad contra los espailo­
les. También algunos indios opatas, dieron quejas al virrey 
por la escasez de alimento y la severidad que con ellos tenían 
los misioneros. Muchas de las poblaciones indias se sometie­
ron, volviendo al laboreo de minas, contribuyendo en mucho 
el carácte, conciliador del virrey. 

Siempre eran muchos los excesos cometidos por los hacen­
dados, que látigo en mano, impulsaban á los indios al trabajo 
desde antes de amanecer, sin concederles ni las horas pres­
critas por la ley para su descanso. Esta.s circunstancias eran 
promovedoras de las sediciones. 

Agitábase entonces una importante cuestión, y era, la de 
las expediciones de los rusos, por tierras americanas. En 1764 
la emperatriz de Rusia había hecho salir tres naves al mando 
de capitanes experimentados, los que descubrieron varias is­
las abundantes en minas de cobre, en maderas de alto valor, 
y en hermosas pieles. 
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Halagada por tan favorables nuevas, autorizó la emperatriz 
de Rusi3 á una compailía de negociantes que deseaban esta­
blecer faetonas en Tierra Firme, y descubrir más vastos te­
rritorios. siendo uno de los principales anhelos comerciales, 
la caza del oso marino y asimismo la de la ballena, abun­
dante en aquellos mares. 

'.Aquellas disposiciones de Rusia eran suficientes para ins­
pirar serias alarmas en Espaila, y tanto más, cuanto que Ru­
sia meditaba invadir la China y mandar una expedición po­
derosa marítima, contra el Japón. Por otra parte aumentaba 
en la Corll' la inquietud, por el avance que los ingleses hacían 
por el rio Trinidad, mientras crue los franceses, inspiraban 
á su vez recelos y desconfianzas. 

Era verdaderamente imposible que en el extensísimo con­
tinente americano, pudiera establecer Espaila aquella incomu­
nicación con las naciones extranjeras, cuando precisamente 
se ambicionaba en tan alto grado desarrollar el comercio eu­
ropeo, en intercambio, eon las regiones del Nuevo Mundo. 

El conde de Regla, dueilo de las minas del Real del Monte, 
había solicitado del rey un permiso para depositar en las 
cajas reales, trescientos mil pesos que el destinaba para la 
fundación del Monte de Pjedad, bajo el real patronato. El 
oondc de Regla, hombre altamente benéfico deseaba que fue­
se Ull verdadero banco para los pobres, en el cual encontrasen 
auxilio en circunstancias excepcionales, no solicitando el con­
de, en eambio, sino perpetuar el prestigio de su casa, para 
s't1s sucesores. Tan generosa oferta no fué aceptada hasta el 
2 de Junio de 1774, eliminando la condición de las mercedes 
que había pretendido, para que la fundación no tuviera otro 
fin que la piedad y amor á sus semejantes. Activamente se 
planteó el establecimiento, temeroso el conde de Regla, de que 
la edad no le concediera el ver realizada su obra. 

El 25 de Febrero de 1775, se inauguró el Monte de Piedad, 
concurriendo el virrey y todas las autoridades, y seílalándose 
para tal objeto, la casa de San Pedro y San Pablo. 

Procuró el virrey todos los recursos necesarios para la ex­
pedkión por tierra desde Sonora á California, concediendo el 
grado de teniente coronel y Un escudo á cada soldado de los 
que acompañaron á don Juan B. Anza, que mandaba los e,,, 



Ulqnlln.--

....,.._,...._ Thm6 putlci~ el mTeY en laa reglu c~11is­

tilutms de la cau. de lll4os eq,dal~ 1 dlspuao se llegue 
6 electo plantear Wlll escuela de arlilleña en Veracru. 

El 25 df' J'Wlio de 1770, se comemaron Iu obras del cu­
tillo de Perote qne el mrey Biieareli hizo activar, y en lu 
cuales ya gastados cerca de trescientos mil pesos, halJúL de 
llllJtr el total 6 m6s de medk> m1JJ6n 

81.1 le debe al mrey BbeaNli, el proJeCto de relormu · en 
1u ordenanz,w de min.erfa, estableciendo 'llD Consulado aeme­
jáDte al de comerdo, para cuyo objeto se diri¡i6 &car.eli :al 
lllOl1llrCa, reprt,lelltbdole lo útil de aquella idea. 

En Enero de 1774, di6 .el ntf Carios III una real c61lula 
de libertad de ciomercio entre el virreinato de Nueva Espaaa, 
Perú, Nueva Granada y Gual'fflMIJa 

No h~ )"amo H.e udlidad pdblica que no Intentara .et 
1ÚTe.f Bacareli, 11( como lo que se referfa 6 impulsar ~Ofi 
desc111brimientos y á realzar el lustre y riqueza de &pa11a. 

Las fnmeasas pwesiones en Indias, rugeri6 la idea de es­
~- 'llDB comandancia y capitanía general para las pro­
'ftD.ciaa de Sinaloa, Sonora, California y Nueva Vizcaya, 6 11161 
de Coahuila, Tejas y Nuew ~ 

Por enlonces se cti6 comienzo al catastro 6 avahw:ión de 
la propiedad tenilorial. Deseoso el rey de saber á ciencia 
cierta el número de habitantes J el estado de sus dominios en 
América, estableció .. el empadronamiento con la especiftcación 
de clases y castas de los ¡ndivlduos, debiendo llevarse á efec­
to anualmente ClOll lu coneccit,nes necesarias. Ordeoo t.unhié.n 
~los III que los indios se C0111181P'aJ'8,n al trabajo de la siesn­
bra y Cll.ltivo del cliffarno y lino, para que pudieran utilizane 
las fábricas en Espaffa libres de derechos, asf corno oto?F 
su aprobación para fundar una fábrica de lonas de algt>dón. 

Contiffllibase sin intemipci6n crear cuarteles, fonnar re­
gimlenlos, y al finalizar el a4o de 1ffl ll'lllfflecfan Nueva 
Espa1la Ju ooatro mil, tresc.lentu sese~ y cuatro plazas de 
los batallones Granada, Allb!rias, Corona, los voluntarios de 
CataluAa, los fijos de drapes de Espafta. y México, y la com­
pafffa fija de artilleria. 

En' 1776, se CllJIW'elió al gremio de minerfa, y según -' 
proyecto del ,mey Bucare!i, la facultad de formar un cuerpo 
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autorizado, baJo la forma del Consulado de Comerdo. En tiem­
po del mismo viITey, se cioncluyó la casa de demenlles de San 
Hipólito, enya fundación habla tenido un costo de sesenta y 
'llll mil ochoclenlos treinta y dos pesos. En 1778, 119 t ·116-
úco el regente de la Audiencia don Francisco Rom6 y Rosell; 
6 los tres días juró y tomó p08esión ante el virrey. 

En 1778, se dl6 gran ampüación ¡¡l comercio de Esputa 
con América, á fin de realzar ~ desarrollar la agricultt.-a 
y la industria. CaJoree. a1los sirvió el virrey Bucare!i en las 
colonias, y su acierto filé reconocido por todas las clues, asf 
como 11111 honradez á toda prueha y su elevadfsima inteligen­
cia, por lo cul el puehio mejicano Je llamó cPadre de 1a 
Pabia.• 

El 9 de Abril ,te 1779, falleció en México, siendo sepultado 
en la Col•ta de Guadalupe. El ,:ey le honró después de 
muerto edmiéndole del juicio de residencia, encomiando la 
fidelidad y wen servicio de aquel dignfsimo súbdito. 

El mando ~ en la Audiencia en manos del F'efllilllie 
don Francisco Romá y Rose!l, pues abierto el pliego de Mor­
taja, resultó nombrado .nuew virrey, don .Marlin de Mayor,a, 
gobernador de Guatemala. 





DON UARTIN DE U.U'ORGA 
Cll.l.DIA0&:illlO IU!P1'DIO VlKIIBY. - A1i.o 1779 

.............. 
Cumlfslllsfllllatfflnr 

A1o 1779 

El 23 de Apto de 1779 llef6 11. México el sucesor del vin'ey 
Bucareli, quien desde un principio hubo de encontrar en su 
gobierno dificultades de gran monta, y que necesitaban para 
vencerse, llln hombr:e de raras energfas y de singularfsimos 
dotes para el mando. · 

El primer aoont'ecimiento fué la sublevación de las ~olo­
nias inglesas en el norte de América, y ya el vin'ey :&careli 
hahfa iniciado la defensa para resistir á la escuadra britis 
nica, que al salir de Nueva ,York á: lines de 1778, se crdia 
tomase nunbo 111; Veracruz. 

Los planes eran estar de acuerdo con Francia, no sin ha­
cer algunas tentativas con Inglaterra, que mli.s bien tendían 
11. ganar el tiempo pmso para los preparativos de guerra. 
Reunidas las escuadl"as de F.spalla y Francia, se resolvió que 
esta última nación declarase la guerra á la Gran &etalla,, 
llet'Undada des~ por Carlos 111, promulg'li.ndose en todos 
los dominios espaAoles se expidieran patentes de corso, ce­
diendo á los conarios y por entero las presas que hicieran. 

Aquella guen-a fué funesta para ambas naciones, tocán­
dole una gran ¡>arle á Nueva Espafla. Se publicó en México 
la declaración de IIUe!TII, precisamente cuando cruzaba el suc­
io mejicano el vin-ey interino lllayorga, quien tuvo por pri-



.... medkJa que ateada, i la ildeaaa de Venicru, Y DO 

creyéadole apto para p,iernar « pafs en eirewlltandu di· 
ftdles y anonnales, IOlidfó se le nom1nra iru.cesor, A lo cual 
no accedi6 la Corte, O"DleslaDdo ,pe durante la goei:,-~ con· 
llnUarfa en 111 puesto, ,. Clf"lmamlo ji la vez organl'zase 'WI.I 
apedic:l6n lo 11W ll\Ull- poalble para atacar A llovila Y 
Rimzacola, p111ntoa lmportantlalmM del golfo Mejicano. 

Las operaciones de tiena hlbfan de 1er auiHaNs de la 
tlCDadra, y loe Clllallm 6 daco mil 1111~ fueron paestOB 
bajo laa. órdenes dé don ~ OOvez quien se hallahl 
en connivencia oon laz fropall de los Eatadoz Unidos, Y habla 
fonudo •liml't con alguW de lu :tribu indfgmu. El ata• 
croe de Panseoola y lforila, debfa IEII" secundado por los nor­
teameiicaDoi 1D1$1 ri.. dl 'hcalrea aobre San AjJlatfn de 
la Plori~óe llédco ulieroo fllenu y municiones, y Fran­
ela, di6 lfUa órd- A los Clftclales franceses para tGmar par· 
te contra la Gnn a-etafta. 

Si ¡ la .. "9sd1 del fflTeY lhyorfJa, 8íu'tleron w diftcul· 
tades de la &Uern, i pooo se desanoU6 lt epidemia de la 
'rirllela, y la moJtandad y el eslraf,) smabraron la conster­
nnad6u .,. Nueva ~ Dm4udoee loe hospitales y esu-
bled6udoae en San Hipólillo la VllCUDll. • 

El arzolúpo fl1nd6 otro hospital ea San Audril con cua­
trocieutas c:amu, baci6ndole rogativas, procesiones y -
Dariol. 

La ,aerra contra loe iugl- continuaba tomando caricter 
de trucendencla, y en ella se 111oedieron las alternativas de 
triunfos ó derrotas entre espa11oles é ingleaes, con gran ha­
bilidad por parte de Gélwz quien ae poaeslon6 de varios pun­
tos y de algunos buques al puar para Galvestóu. Güvez en 
menos de doz meses se apoderó 'de ~ fuertes, de ocho bu· 
pes, veintiocho oficiales, quinientos cincuenta soldados y va• 
rios paisanos. En Guatemala hab(a sido recuperado el casti• 
no de Omoa, siendo el proyecto de Espala, la CODSerVllcióq 

de la Florida, y dejar lilns de ingleses, Campeche Y Hon-
duras. . 

En 1780, se renovaron. loe desórdenes en Nueva Espala, Y 
lomaron temible aspecto, pues los indfgenas destruyen,~ las 
eaj~. el ffllhi,o ~ é. .hicieron pedlllOS el dosel dónde 

• baQiba el l'eCrafo dll 1"1, repe.dltittndo el IDO"rindqto en 
la CUita del gtllfo lfejicano. 

Dmute la llll4n'a qnl8o Inglaterra abrir la com_ullicaci6il 
~ el ~tl'ntloo y el Pacffleo, y los lngl- ae lpolta"88-
del eullllo de San Ju.an de Niearap. No filé poca la lilió­* del WTey Ka,orp al tener notldu de que num­
futnas inglesas, preparaban una eq,edid6n contra la isla de 
Cuba con treinta y cinco navios de linea. 

Ya se babfan tomado la.a debidas pncauciones para delen­
der con tropas Veracru, eecalc:in•ndo fuerzas en dil-tes po­
bl.adones. No descuid6 el WTe1 ~ y A pesar de J:as 
atenciones de la ~ las ohns com.,.rada, en la capital, 
aa( como tamlJWn di6 c,,mplimlettto al decreto del 12 de KQO 
de 1780 relativo , ~ y coleccioa.ar loll docwnentoa qlUI 
mú tarde llrvieran para escrihir la bilbia geileral de Aiá­
rJca, obteniendo~ una biltoria 8lltlgoa de Nueva Es­
pala, orlgtnal del NIJldor de Pnellla, don M'ariano Beytia, y 
otroa doc,,mentos para el mfam.o objeto. 

En 1782, se estableci6 el Banco Nacional. que tenla por 
principal bue baclll' Mdles las operaciones comerciales, co­
ffegir el 111.0DOpOlio y A la Tez estar di■pu.esto , proporcionar 
loados al gobierno, y tenia fawltades para hacer contratas 
de la marina y el ejército. El capital social era de quince 
millones de pesos, representadoz en ciento dDC'Qenta mil ac­
ciones. 

El virrey Mayorp babia permanecido en su alto cargo 
por aig(rselo asl la Corte y la situación polltica, pero reno­
'V6 lllS Instancias y su deseo de diinisión que alcanz6 comple­
to áito en 1782, DOlllbrando por sucesor A don Matlas G'1vez 
90bernador de Guatemala, A quien Kayorp entre&ó el bastón 
el 28 de Abril de 1783. 

Don Martfn Mayorga, dice Rivera, y lo afirman otros cro­
nistas, fu6 un excelente gobernante activo, caritativo y gene­
roso; cumplió con toda lealtad la misión que le estaba enco­
mendada. Mayorp llegó huta la bahla de Cidiz, pero antes 
de entrar en el puerto murió repentinamente. 

Mkka. Tomo 1.-20 
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CGADRAGÉSDIO OCTAVO VIRREY. Aüo 1783 
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Cuadragfsimo ocla'lo 'lirrey 
Año 1783 

Era capitán general de Guatemala y uno de aquellos hom­
bres que honraron el reinado de Carlos III en el desempeño 
del gobierno. Ya anciano, fué electo virrey de Nueva España, 
supliendo en él á los vigores tísicos, la fuerza ele voluntad 
para cumplir la misión que su soberano le encomendara. A 
s\1 paso para la capitaJ recibió grandes demostraciones ele 
simpatía, pues de antemano se tenía noticia ele la sencillez de 
sn carácter y de sus aptitudes en pro del bien y del pro­

greso. 
Finé en una época propicia cuando Gálvez tomó el mando, 

pues la tranquilidad era completa, debida á la era de paz 
que comenzaba con el tratado que Inglaterra acababa de fir­

mar con España. 
Don Matías de Gálvez era hermano de aquel célebre visi­

tador don José, qt1e á la sazón como ministro, tenía en su 
mano los destinos de América, y el nnevo virrey de México, 
deseoso como aquél de servir á su patria, empezó por las 
reformas materiales de la capital, impulsando el desarrollo 
de la Academia de Bellas Artes, interesándose con el rey par,1 
que la acogiese bajo su protección y se fomentase el estudio 
de la escultura, de la arquitectura y de la pintura, sirviendo 
de nobk estímulo para la educación de muchos, que hasta 



eatonced ao hablan fflCOllb"ado apoyo para demostrar su ta­

lento. 
No era menor MI lnfa-és por continuar el coleccionamien-

to de doC'umentos históricol, 1! consideró de pública ventaja 
la publicación de .la cGaeeta• del virreinato suspendida ante­
riormente, concediendo para MI publlcaci6o el privilegio ex• 
chlsivo 6: don Manuel V alcWs. Este pidió se extendiese la cir­
c:alad6n de la cGaceCa,• no sólo por el tenitorio de Nueva 
Espala, sino también por Gbatemala, Yucatin é islas de Bar­
lovento. No se le acordó lo solicltado, limitándose el permiso 
para Nueva Eapafta r Yucalú. 

ll1Z(l6 el mre.t que uno de 1111s deberes principales era 
lntrodueir economfu, puesto que firmados los preliminares 
de paz en Parfs el 20 de Enero de 1783, se suspendfan las hostili­
dades, y era l6gteo dismilllllir los excesivos gastos que acarreé.· 
ba la oonlill'ua alarma por los ataques de los ingleses, que 
desde aquel momento quedaban unidos á Espa1la, por el tra­
tado de paz y amistad. 
. Jupronse tales las reformas establecidas y los derechos, 

entre otros el que se llamó de •Cuartilla,• y se continuó or­
ganizando el Banco Nacional de San Carlos. 

Se fomentó en grande escala el cultivo del lino y el cálla· 
mo con ventajoao resultado. El 1ÜTe,f OOvez dividió la ciu­
dad en ocho c,uarteles mayores, treinta y dos menores, y dic­
tó las Ol'denenws 'ltacieodo también levantar planos de Mé­
:uco, teniendo el acierto de fijar las cantidades que h.abfan 
de remitirse al departamento de marina de la Haba.na. 

El virrey don Mallas Gálvez no encontró oposición en sus 
determinaciones por estar todas dictadas en interés del bien 
p6blioo y ser ventajosas á todas las clases. El corto periodo 
de su 8()bierno filé pacifico, y al entregar el mando el 2.0 de 
Octubre d«: 1784, filé con la conciencia de haber cumplido en 
un todo con su deber. El 3 de Noviembre falleció, y fué en­
terrado seg6n su postrera voluntad, en la iglesia del colegio 
apostólico de San Femando, y 1111n cuando dejó expresado que 
se le hicieran hwnildisimas honras, no lo aprobó el Acuerdo, · 
dispensándole los altos honores militares y civiles á que era 
acreedor por su comportamiento. 



j ) 

DON BERNARDO DE GALYEZ 
CO~DE DE GÁLVEZ. - CUADRAGtSIMO ~OYEN O'. VIRREY. - Año 1 i85 -' 
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)011 leruardo de Galiu 
Conde de Gal1ez.-Cuadragésimo no1eno ~irrey 

Año 1785 

Era hijo del anterior virrey y estaba de gobernador en la 
Habana, cuando recibió la noticia de la, muerte de su bene­
mérito padre y el nombramiento para sucederle. 

Con regocijo y gran popularidad fué acogido en México 
por los antecedentes de su familia por ser su tío ministro Y. 
favorito del rey, y sobre todo por su juventud, por su carác­
ter alegre y amable, y por la suerte que le había acompañado 
al batirsl' en los Estados U nidos contra los ing,leses. Ayudábale 
también para el crecimiento de su favor con la sociedad y 
el pueblo, su joven y hermosa compañera doña Felicitas Sen­
maj ex, con la cual se presentaba en público en su carruaje 
y conduciendo él mismo los caballos, lo que excitaba el en­
tusiasmo y los vivas del pueblo. 

En el mes de Agosto de l785, se perdieron las cose.cha¡; 
por las fuertes heladas, sobrevino el alza de los granos y de 
otros artículos, y se inició la miseria. El virrey acudió á todas 
partes para menguar el mal; de su propio bolsillo prodigó 
limosnas, y con su ejemplo el arzobispo, obispos y gente rica, 
acudieron también en socorro de los necesitados. Los desve­
los del conde de Gá!vez, fueron excesivos para proveer á Mé­
xico de lo más necesario, buscando por todos los medios tra­
bajo lu,crativo para los pobres, á fin de que pudieran atender 


